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ADVERTENCIA 


Ooa et Presto número da comienzo el 
cuarto trimestre de nuestro periódico; por 
lo tanto, recomendamos á los suscritores la 
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EL PERIODISMO ASALARIADO 


Admitido como moneda corriente en la sociedad bur- 
guesa todo aquello que tienda á disfrazar la verdad, no 
es de extrañar que en todas las esferas, asi en religión 
como en ciencia, en política como en costumbres socia- 
los, la farsa, el convencionalismo, la hipocresía y tedas 
las formas de la mentira tengan lugar preeminente y 
adoradores fervorosos en un medio social donde el reba- 
jamiento de los caracteres garantiza el acceso á las más 
wvodiviadas posiciones. 

Las acciones más repugnantes, los más atroces deli- 
tos, siempre que vayan acompañados de ciertas circuns- 
tancias que no provoquen el escándalo, encuentran la 
impunidad absoluta, y cuando más, son calificados con 
eze vocabulario especial y pudoroso inventado por los 
que tienen interés en encubrir el cieno y la corrupción 
von apariencias de moral. 

El gobernante que hace de la influencia oficial rico 
Blón que le improvise una fortuna; el funcionario que 
en el fraude y en la estafa busca las delicias del presente 
y las dulzuras del porvenir; el capitalista enriquecido 
con el agio y con los despojos del trabajo; la gran seño- 
ra qus ostenta en regios salones las desvergüenzas del 
adulterio; todos los conculcadores, en fin, de la moral, 
de la decencia y de la honradez tienen salvoconducto en 
la «sociedad burguesa, que sustituye los términos gráficos 
de ladrón, estafador, vampiro y prostituta con otros 
ambiguos y menos expresivos. 

De aqui que cuantos viven en ess ambiente de hipo- 
cresia se escandalicen y horroricen cuando los socialis- 
tas, llamando las cosas y las personas por sus verdade- 
ros nombres, presentan al desnudo la realidad repugnan- 
to envuelta en ropaje seductor, y esto explica' les gritos 
de desesperación y de dolor que arranes el estalpelo del 
soutalismo cuando se hunde en el organismo burgués. 
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El periodismo, reflejo fiel de la sociedad á quien sir- 
ve, nós ha dado recientamente-uas prueba de lo que de= 
cimas: rufán y cómplice de todis los vicios y de todas 
las concupiscencias de la burguesía, él inventa frases y 
formas que hagan aceptables sus iniquidades, y combate 
con fiereza á los que califican con severa- exactitud la 
indole de sus servicios; y acostumbrado á disimular con 
el incienso de la adulación toda clase de pestilencias, re- 
vuélvese airado contra los que, rindiendo culio ú la ver- 
dad, muéstranse implacables en hacerla resplandecer. 
Por-eso los periodistas manifestaron gran sorpresa cuan- 
do un amigo nuestro, frente á [rente y en presencia de 
público inmenso, lanzóles al rosiro enérgico reproche por 
ser los defensores pagados de la clase dominante y de- 
tractores sistemáticos de los explotados, y eso albo- 
rotáronse al oir que se les calificaba de asalariados. 

Mas nosotros, que presenciamos aquella explosión de 
falso pudor con la sonrisa con que se acoge la protesta 
de honor de desenvuelta cortesana, vamos á examinar, 
aunque muy á la ligera, si lo que tales señores conside- 
ran como insuito lo es en realidad, ` 

Ante todo, conviene hacer constar que una gran par- 
te de los periodistas que aparentaron indignarse por que 
se les llamaba asalariados, están convencidos de que en 
efecto lo son. Pues qué, ¿no lez oimos alardear, en oca- 
siones en que les conviene, de su calidad de obreros, si- 
quiera con cierto orgullo proclamen que lo son de la in- 
teligencia? ¿Y cuál es el aigno que socialmente caracteri- 
za al obrero? ¿No es acaso el salario por que vende su 
esfuerzo, sea este muscular ó intelectual? 

Lo que hay es que entre los periodistas se encuen- 
tran algunos que, poseyendo buen sentido, y arrastra- 
dos å ese oficio à impulsos del azar y no por la vocación, 
reconocen que su condición es peor que la del obrero 
manual; pero la inmensa mayoría, los que abrazan el 
prog con esperanza de ascender å laz cumbres de 

gobernación del Estado, coas isvan rnoso que 
so les equipare de algún modo al simple trabajador. 

Para éstos no hay parangón más denigrante. Sin 
embargo, ¡qué desnivel moral existe entre el siervo del 
taller y el siervo de la redacción! ¡Aquél contestando 
frecuentemente con la rebeldia å los abusos del patrono; 
éste pagando con halagos y sonrisas las insolencias del 
empresario explotador! 

Considerando el periodismo burgués en su actual 
modo de ser, lejos de revestir el carácter sacerdotal que 
en sus comienzos revisliera, y que hoy. en vano pretende 
afectar, no es en realidad sino uno de tantos elementos 
puestos al servicio de la clase dominante. Fraccionada 
la burguesia en partidos dilorentes, pere todos svordes 
en la defensa del interés común de la clase, todos ellos 
tienen en la prensa sus respectivos órganos, que á cam- 
bio de un salario sa dedican á la defensa de sus patro- 
nos. Por consiguiente, es indudable que el periodista 
de partido es un aszlariado. 

Pero existe otra parte de la prensa que, consagrada 
igualmente á la defensa de la burguesia, no se halla, 
sin embargo, afiliada á partido determinado y por esto 
se llama independiente. Esta prensa, que en otros pai- 
ses alcanza gran desarrollo, comienza á tenerlo en el 
nuestro, y su verdadero carácter es el del mercantilismo. 
No debe, es vérdad, su existencia á uña feadción dada 
de la burguésia, pero en cambio encuentra pingües be- 
neficios en la incondicional defensa de las grandea em- 
presas industriales, comerciales y de orédito, que sue- 
len remunerar con espléndido salario la defensa de sus 
negocios. Resulta, pues, que el periodista, llámese de 
partido ó independiente, es un asalariado de la bur- 

U6sia. 
i Rebajado el periodismo Á la categoria de una indus- 
tria como otra cualquiera, vemos que los que le explotan 
someten å sus obreras á condiciones más humillantes 
que las que sufren los trabajadores manuales. 

En general, los que ejercen la profesión del periodis- 
mo proceden de ese excedente cada dia mayor de las ca- 
rreras cientificas, que no hallando medios de subsisten- 
cia en aquella que eligieron y que tal vez no terminaron, 
ó careciendo quizá de hábitos estudiosos y de amor al 


trabajo, creen encontrar en el periódico el escabel de. 


ambiciones no satisfechas. Pero como esto á pocos es 
realizable, de aqui que la mayoría se vean consiroñidos 
à no salir de la esfera de asalariados, tanto más someti- 
dos, cuanto más impotentes son sus esfuerzos para llegar 
á la meta de risueñas esperanzas, . 

Y no se croa que el salario del periodista es excesiva; 


al contrario, por regla general es tan mezquino, que. 


apenas si puede compararse con el de los demás oficios; 
pero como el verdadero periodista es escéptico, y la con- 
ciencia y la moral son impedimenta que arroja desde que 
empieza el aprendizaje, busca compensación alli donde 
e encontrarla, sin que ningún medio estorbe å este 

n. Con el lucro por norie y con los más groseros apeti- 
tos por guía, lo mismo maneja el ineensario de la lisonja 
que escupe la baba de la calumnia; y cuando sin transi- 
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ción le vemos adular hoy al mismo que ayer injuriara, 
es porque ha conseguido su objeto, porque ha llemado 
su Pro de miserable postulante. . 

--¡0h1-Bi las gentes. sencillas que hoy todavialgrecn en 
esos fariseos de la opinión públisa los conocieran cuales 
son, ¡cuánta repugnancia les inspirarian! ¡com qué des- 
precio acogerian los engendros de su actividad nociva! 

Pero no; todavia hay patra para estos vividores: tor 
davia hay quien cres de buena fe que es desinteresado el 
elogio de un periódico al fondista que da gato por liebre, 
al charlatán: científico que garantiza la salud, á la em- 
presa financiera que arruina á los incautos, ete., etc., sin 
pensar que tales bombos son los eructos de un estómago 
agradecido y los timbres metálicos de la propina del pe- 
riodista. 

Pese, pues, al periodismo burgués, hemos de ropetir 
que el periodista es un asalariado, pero tan manso y tan 
sumiso, que mientras el asalariado manual busca en el 
apoyo de sus hermanos el medio de sacudir el yugo de 
la explotación, él, que la sufre más bochornozsa, pues que 
vende 6l producto do su inteligencia al morcader que más 
dé; él, con el corazón seco y el sentido moral atrofiado, 
más que el dictado de obrero merece el de humilde la- 
cayo dispuesto á aceptar con sonrisas los puntapiés de 
Bu amo. 
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MEETING DEL PARTIDO SOCIALISTA 
OBRERO - 


Continuando la reseña, que dejamos pendiente en el 
número anterior, de la reunión celebrada per nuestro 
partido el dia 21 del pasado en el teatro Felipe, manifes- 
tatémos que así que nuestro compañero dc 
exponer la »sctitud del Partido Socialista Obrero con los 
partidos burgueses, el compañero Gómez Crespo, presi 
dente, anunció que se iba å entrar en la segunda ; 
del objeto que tenía el meeting, cual era responder 4 las 
calumniosas acusaciones que el periódico republicano El 

reso habia lanzado å nuestro partido por la celebra- 

ción del anterior meeting. Lee la siguiente carta enviada 
á la Redacción del periódico citado: 

«Sres. Director y Redactores de Æ? Progreso. ' 

En el número a A 
meeting del Partido Socialista Ob. hacen en afirmacio- 
nes por las cuales mr dema: les de injuria y calum- 
nia; pero onos de que ustedes se llaman demócratas, 
hemos crəido que sería más de su agrado sostouerlas apis El 
op por yo. » por lo r arp Camii ha acordado ai 
vitar reunión ica que el dom próximo, 
las dos de la tarde, Bemat y el Partido arma y an el teatro 


Felipe, donde podrán sostener y probar sus afirmaciones, 
id, 18 de noviembre de —P. A. del Comite, Jai 
Gémes Crespo.» s j 


Después hace saber que la Redacción de El Progreso : 
ha publicado en el número del dia anterior una carta (no 
recibida por el Comité) manifestando que las po 
nes diarias de sus individuos les impide asistir á la ro- 
unión. Sin embargo—añadió—como esos señorès cam- 
bian de ideas á cada instante, por si han acudido al local 
les invito á que hagan uso de la palabra á fin de exponer 
las pruebas de la acusación que nos han lanzado. 

regunta å seguida por dos ó tres veces si se encuén- 
tran en el local el director ó redactores de El Progreso, y 
como nadie contestase, concede la palabra al compañero 
Iglesias, á quien—dice—ha encomendado el Comité la 
contestación á las calumnias del periódico zorrillista. 

Iglesias comienza manifestando que cuanto va á de- 
cir tiene intimo enlace con el punto que acaba de tratar, 
esto es, que los partidos burgueses avanzados, rabiosos 
de que el Partido Socialista desengañe á las masas obre- 
ras y las lleve al campo verdaderamente revolucionario, 
manejan contra él la injuria y la calumnia. 

Lee los escritos ofensivos de El Progreso y también 
la carta que sus redactores han publicado excusándose 
de asiatir al meeting. Esta dice asi: 

«Siente infinito esta Redacción no poder asistir 4 la reunión 
á que se la invita, pues si los apreciables iniciadores de esos 
meetings tienen un día de la semana libre, que pueden dedicar 
å celebrar reuniones y ú atacar å los partidos republicanos, èx- 
plotadores, al paracer, del obrero, nosotros que pertenecemos 

uno de ellos, trabajamos los siete días de la semana y no nos 
ss posible dejar de hacerlo uno solo, si hemos de ganar nuestro 
pan y cumplir con nuestras obligaciones,» 

En primer iugar—dice después de haber leido la car- 
ta—es falso que se hallen los redactores de El Progreso 
imposibilitados por sus ocupaciones de asistir á la re» 
unión, como lo prueba el que estuvieron en la pasada, 
según resulta de lo dicho por ellos mismos en su periódi= 
co y que acabo de leer. Poro si no asistieron, ¿de dónde 
han sacado que sólo hubo aqui 250 personas? Y si asis- 
tieron, ¿cómo se han atrevido å faltar tan descsradamon- 
te á la verdad? Yo apelo á los individuos que acudieron 
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al meeting anterior; ¿eran 250 individuos los que se re- | Progreso? Pues al campo fusionista, al campo del Go- 


unieron en esto local? Pues como ésta son todas las ver- 
dades que esa gente dice. , 

¡Que no tienen tiempo para acudir aquí! ¡Ah! Que 
se tratara de asistir à casa de Lhardy; de ir, como el do- 
mingo pasado, á Navalcarnero, donde con motivo de la 
apertura de dos escuelas de niños, había comulona; de 
andar diariamente, como ocurrió cuando la venida de los 
periodistas burgueses italianos, bangueteando y comien- 
do å costa del bolsillo ajeno, y entonces los veriais dili- 
gentes y con tiempo sobrado. 

Pero aun suponiendo que tuvieran esas ocupaciones 
de que hablan, ¿no pueden disponer de una hora ú hora 

media para sostener aqui lo que contra nosotros han 
dicho? Si nosotros, que no queremos adquirir patentes 
de honradez en los tribunales burgueses, los hubiéramos 
Hevado ante éstos, ¿no habrian tenido necesidad de in- 
veriir ese mismo tiempo en responder allí de su acusa- 
ción? ¿Es honrado, compañeros, infamar á una colecti- 
vidad, y cuando ésta pide las pruebas de la infamación, 
responder que no hay tiempo para dárselas y aun insistir 
en ella? Ultimamente, ya que los redactores de El Pro- 
greso no han querido venir aqui á probar lo que de nos- 
otros han dicho, ¿no han podido en la contestación que 
han dado á nuestra carta enumerar los hechos en que se 
fundaban para considerarnos vendidos al Gobierno? ¿Por 
qué no han procedido así? La razón es bien sencilla 
Porque saben demasiado que lo que han afirmado de 
nosotros es falso; porque, en su torpeza, han creido que 
tratándose de obreros podian mancharlos impunemente, 
podian arrojar sobre ellos el lodo á puñados, sin que sur- 
giera una protesta enérgica de parte de los ofendidos. 

Acostumbrados los periodistas burgueses å tratarnos 
con la injustici” que acostumbran, á decir de nosotros 
cuanto malo se les antoja, han llegado á creer que nada 
nos hace efecto, que carecemos de sensibilidad. Y están 
equivocados, porque á pesar de nuestro malestar, de 
nuestro rudo trabajo, nuestros sentimientos son más vi- 
vos, nuestra epidermis es más lina, mucho más fina que 
la suya, la cual puede decirse que se halla cubierta por 
una costra de inmundicia. 

Desde hace tiempo tenian los socialistas madrileños 
acordado celebrar un meeting en esta capital; pero ha- 
biendo invertido los fondos de que disponian en una ex- 
cursión de propaganda por Cataluña y Andalucía, han 
tenido que esperar hasta ahora para reunir los medios 
que un meeting de esta clase exige. Y cuando los reunen, 
gracias á los esfuerzos de muchos trabajadores, y dan la 
reunión, vienen los redactores de El Progreso, sólo por 
odio á las ideas que se predican en ella, sólo porque ven 
que Jos trabajadores se disponen å seguir el verdadero 
camino revolucionario y á abandonar e! que le trazan 
falsos redentores, á decir que estamos vendidos al minis- 
tro de la Gobernación y que bajo sus auspicios celebra- 
mos el meeting. 

Han dicho también que en él no atacamos á los mo- 
nárquicos y calificamos de excelentes personas al Preai- 
dente del Consejo y al ministro de Fomento. Esto es tan 
calumnioso y falso como el consideraraos vendidos al 
Gobierno. Yo sostuve aquí que estábamos más lejos de 
los partidos monárquicos que de los republicanos, pues 
éstos con relación á aquéllos representaban un progreso 
en la evolución ps yo indiqué también el concepto 

ue cada uno de log partidos monárquicos merecia al 

artido Socialista Obrero, concepto inferior al que le me- 
recen los partidos burgueses avanzados. ¿Qué culpa te- 
semos nosotros de que los periodistas que asistieron å la 
reunión, en su mayoría monárquicos, hayan faltado, 
como es costumbre, á la verdad y dicho solamente lo que 
á olios les convenía? A éstos, y no á nosotros, han debido 
dirigirse los redactores de El Progreso, y reprocharles el 
haber faltado å la verdad. Pero como todos los periodis- 
tas burgueses son unos, como constituyen una misma 
familia, como el mismo respeto merece a todos lo verda- 
dero, de ahi que en vez de censurar å los que ban faltado 
á ésta, los redactores de El Progreso nos atribuyan he- 
chos inexactos. 

Ahora bien, trabajadores; ¿no credis, como yo, que 
los que lanzan acusacionss falsas contra nosotros; los 
que no tienen el valor de venir á sostenerlas aqui, acu- 
diendo á un ridículo pretexto; los que desnaturalizan 
los hechos, como los han desnaturalizado los redactores 
de El Progreso, no creéis, repito, que son unos viles im- 
postores y unos calumniadores infames? (Un si unánime, 
atronador, contesta á las palabras de nuestro compa- 


Bi, trabajadores; esos calificativos merecen los que 
sin escrúpulos de ningún género han lanzado tan infa- 
manio noia contia una colectividad obrera Cuya honra- 
dez no alcanzarán jamás los redactores de El Progreso. 

Pero vais á saber ahora la historia de ese periódico 
tan revolucionario, que con tanta furia arremete å los 
periódicos monárquicos, y también la de algunos de sus 
redactores. . 

Vino á la luz pública El Progreso siendo órgano del 
primer acróbata político de España, del Sr. Martos; des- 
pués quemó incienso en aras, ¿sabéis de quién? del jefe del 
actual Gobierno, del Sr. Sagasta; más tarde, y aunque por 
poco tiempo, prodigó sus caricias al jefe del posibilismo, 
al Sr. Castelar; y por último, después de desbancar á 
El Porvenir, periódico republicano, que dicho sea de 
paso pagaba muy mal å sus operarios y los hacia traba- 
jar en un local inmundo, ha llegado á ser el órgano ofi- 
oial del zorrillismo. Todos estos cambios y evoluciones 
no le han servido, sla embargo, para que casi siempre 
ha o á sus obreros con retraso, y å estas fechas 
deba via á algunos parte de su trabajo. No sabemos 
aún qué nuevas posturas adoptará el tal periódico; pero 
au consecuencia ya la conocéis, y por ella podréis juzgar 
la convicción con que defenderá hoy ciertos ideales. 

Cuanto å sus redactores, ¿sabéis dónde están hoy los 
que no hace mucho tiempo decían, pestes de la monar- 

uta? ¡Sabéis dónde han ido á alistarse los Sres. Talero, 
Perojo, Burell y Comenge, antiguos redactores de El 


bierno. El Sr. Talero es hoy diputado ministerial; el se- 
ñor Perojo es también diputado electo ministerial, y 
ambos, en unión de los Sres. Burell y Comenge, forma- 
ban parte poco ha de la Redacción de La Opinión, pe- 
riódico ministerialigimo. Y hoy el redactor en jefe de El 
Progreso, ¿sabéis quión es? Pues el Sr. Malagarriga, re- 
dactor hace pocos años de El Dia, que si bien era perió- 
dico independiente, defendía la institución monárquica. 

Habéis visto ya la consecuencia del periódico y la fir- 
meza de ideas de sus redaclores; pues ahora vereis con 
qué valor, con qué entereza defienden éstos lo que osori- 
bon. Todos habréis oido hablar de los muchos directores 
que E! Progreso ha tenido en la cárcel. Pues esos direc- 
tores no eran los que escribian los articulos denunciados, 
sino seres desgraciados å quienes la falta de medios 
para atender á sus necosidades les hacia, por dos ó tres 
pesetas, irá la cárcel á responder de lo que ellos no ha- 
bian escrito. En honor de la verdad debo decir que el 
Sr. Solis y el Sr. Comenge han sufrido prisión por res- 
ponder de algunos escritos, pero el primero tuvo maña y 
medios para huir de ella, cosa que no ha pasado å aque- 
llos infelices, y el segundo, ya fuera por el clamorea de 
la prensa, que se quejaba y condolia de la situación del 
pobre periodista, ya por otra clase de recomendaciones, 
no llegó á pasar lo que pasaron los que estuvieron en la 
Cárcel Modelo sia escribir una linea para El Progreso. 
De esta clase de directores había presos algunos antes 
del indulto å la prensa; hoy debe haber dos ó tres. 

¿Qué tal os parece, compañeros, ese sistema de de- 
fender las ideas ó de escribir articulos tremebundos? ¿No 
es verdad que habiendo testaferros se puede hablar mu- 
cho de revolución y desafiar á todoa los poderes habidos 
y por haber? ¿No es verdad que de ese modo puede pasar 
cualquiera por revolucionario? 

1Y esos han sido los hombres que han afirmado que 
obrábamos bajo los auspicios del ministro de la Gober- 
pación! 

Lo que los socialistas hacemos es responder personal- 
mente de lo que escribimos y hablamos, no buscando nin- 
gún desdichado para que cargue con la responsabilidad 
de lo que entrañe algún peligro. 

Todo lo que he expuesto en vindicación de mi parti- 
do sirve para dar á conocer å cuantos me escuchan que 
no deben fiarse de las palabras de los que, å oirlos, van 
å hacer nuestra felicidad. Hoy lo que se necesitan son 
actos, no palabras. 

¿Cómo hemos de creer, por ejemplo, en lo que dice 
La República respecto al mejoramiento. de los lrabaja- 
dores, si å los que ella emplea .en su confección los rø- 
munera mal y además ocupa de noche niños en Sus ta- 
lleres? ¿Cómo hemos de dar asentimiento al interés que de 
cuando en cuando parece mostrar por la clase trabajado- 
ra el republicano Liberal, si es el primero en rechazar 
las justas peliciones desus obreros y en mendigar el au- 
xilio de la autoridad para que vaya contra éstos? ¿Qué 
caso hemos de hacer de las palabras melosas de Las Do- 
minicales del Libre Pensamiento cuando se dirige å los 
obreros, al saber que ese periódico es compuesto por 
niños? 

No, compañeros; por muy avanzados que se llamen, 
no hagamos caso de Jos que dicen en sus periódicos una 
cosa y luego hacen otra con sus obreros. 

Lo mismo que he dicho de esos diarios podria decir de 
la mayor parte de los periódicos monárquicos; pero como 
esos no nos prometen lo que los otros, como e308 no 
aparentan procurar muestra emancipación, su conducta, 
aunque censurable, como la de los otros, resulta mucho 
más lógica. 

Trabajadores: aparte de que son ios intereses los que 
nos separan de los partidos de la burguesia, podéis ob- 
servar también que nos separa de ellos su gran corrup- 
ción. Yo no he de negar que esos partidos cuenten con 
algunos hombres honrados, pero la mayoría de ellos es- 
tán dominados por los peores sentimientos, por las ideas 
más mezquinas, por las más bajas pasiones. Apartémo- 
nos de tanta podredumbre, y reuniendo todas las fuer- 
zas proletarias, dispongámonos å purificar la atmósiera 
social. 


o——— 


EL FILÁNTROPO BURGUÉS 


Es un estudio interesante el del filántropo de la clase 
media. Sus obras nos rodean por doquier. A él debemos 
los hospitales, hospicios, penitenciarias y cárceles, gloria 
y orgullo da la civilización burguesa. 

Los hospitales son para los obreros que se inutilizan 
en la fábrica ó se envenenan en las filaturas, ciertamen- 
te no por culpa de su amable é indulgente patrón, y para 
sus mujeres, las cuales sufren un curso de vivisección 
humana en manos del cirujano, aunque éste lo hace para 
instruir å los jóvenes estudiantes, aprendiendo alli á ver 
cómo se trata á los miembros más sagrados de la familia 
humana, la mujer, semejante también del filántrope. 

El hospicio es para el obrero anciano, imposibilitado 
antes de tiempo por el excesivo trabajo y las grandes pri- 
vaciones que ha soportado. - 

La penitenciaria irva para la joven: obrera que ha 
caido tal vez å causa dol insuficiente salario que lo daba 
alguno de esos cariñosos lilántropos, quien bondadosa- 
mente propara un refugio para recoger alguna que otra 
de las mismas que él ha arrojado en aquel fatal camino, 








refugio donde le hacen ver cuán criminal habia sido al: 


vender su cuerpo pari procurarse el sustento, y donde 
escucha lecturas de un atiidado filántropo acerca de lo 
sublime que es dejarse morir de hambre comparado con 
la abundancia a vicio. El filántropo lo hace pl qa ung 
peseta ganada honradumente porciona m.: egría 

ue muchos miles de duros uiridos por medios du- 
ad indignos, y, sobre todo, que ella deba mante- 


nerse en aquella condición que Dios ha querido colo- : 


carla. 


Finalmente, las cárceles son para los que se hacen 
ladrones á causa de la existencia del filántropo. Como 
éste viva sin trabajar, otros se ven obligados á hacerlo 
pa ellos y sostener su lujo y su rango: el trabajo ea dí- 
icil de encontrar y mueho más el sacudir su yugo. En 
una sociedad fundada sobre. el robo, donde el que roba 
más se pasea en carruaje entre los aplausos de muchos, 
mientras el obrero es mirado con desprecio como un 
objeto bajo y repugnante, ¿es de exirañar que hubiera 
en ella quien tratase, aunque humildemente y á gron 
distancia, de imitar las hazañas de nuestro filántropo y 
sus cofrades? Este previó el peligro y entonces creó é 
instituyó las cárceles y casas de corrección para sustituir 
el látigo con que antiguamente acostumbraba guiar å sus 
esclavos al trabajo. Pero en esta época humanitaria la 
prisión y la penitenciaria son tan elicaces para obligar 
al hombre å trabajar como lo era antes el látigo. 

Nuestro amigo el filántropo tiene gran fe en su útil 
y provechosa tarea; rara vez desea recoger ningún teasg- 
ro en el cielo, sino más bien contribuir á la erección de 
una mansión suntuosa, contentándose solamente con re- 
coger el cinco por ciento del capital invertido. Diforén- 
ciase de aquel antiguo salteador queiipbaba al rico para 
dárselo al pobre, en que él benolici la za humana 
quitándoselo al pobre y dándoselo al rico, esto es, á si 
mismo. 

El filántropo es el que dice que los obreros deberian 
alimentarse exclusivamente de vegetales, para que asi 
sus patronos pudiesen rebajar todavia más los salarios y 
les fuera más fácil competir con los demás capitalistas y 
fabricantes; pues á medios baratos de vida corresponden 
salarios baratos; á galario infimo ventajas equivalentes, 
y la vida barata excluye ciertas necesidades. Por esto 
despliega ante los obreros el delicioso panorama de los 
paganos chinos, que se alimentan exclusivamente de 
cerdo y arroz. Quizá algún día se vea obligado él á su 
vez á mejorar el ejemplo, alimentándose con arroz, pero 
sin cerdo, y entonces si que les será fácil å los capitalis- 
tas dejar atrás la opulencia de sus rivales. 

Tipos de este género no son desconocidos en la Hig- 
toria. El hombre rico ue la parábola fué el que permitió. 
al pobre que recogiese las migas que caian de su mesa, 
y fué bastante complaciente que dejó á sus perros hicie- 
sen al mendigo delicados halagos, Foulon, en tiempo de 
la Revolución francesa, aconsejó al hambriento pueblo 
que comiese hierba. ¡Y aquellos dos hombres sacaron 
poco provecho de sus Dondades, puea el rico lué al in- 
fierno y Foulon fué ahorcado por un pueblo extraviado! 

Confiemos en que los filántropos de esta laya encon- 
trarán su recompensa merecida; en cuanto á nosotros, 
cuando oímos charlar å esos hombres, nos sentimos in- 
clinados å decir con Marat al pueblo: «¡Oh pais de char- 
latanes, cuándo haróis lo que decisl»—Da. J. NicoLL. 

(De The Commonweal.) 
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La coalición republicana va do mal en peor. 

Después del hecho del 19 de septiembre, que ha evi- 
denciado perfectamente cómo cada jefo y subjeíe van por 
su lado, probando con tal proceder la sinceridad de sus 
intenciones; después de la conducta torpe y cobarde que 
han observado sua prohombres con motivo del indulto 
para los jefes principales del pronunciamiento del cuar- 
tel de San Gil, ahora, en estos momentos está á punta 
de espirar ó de achicarse, al menos. 

Las miserias que dominan á la mayoria de los hom- 
bres influyentes del partido republicano progresista; lan 
ambicionea que los devoran y el deseo de cada uno de 
llevar las fuerzas que constituyen dicho partido por el 
derrotero que más conviene á sus mira» personales, han 
colocado en situación tal á esta agrupación politica, que 
no una disidencia, sino una dispersión general la amea 
naza. 

Al cabo de dias y dias de discutir—una sola sesión 
ha durado siete horas—han concluido los republicanos 
progresistas por no entenderse en nada. La mayoria de 
los diputados no están de acuerdo con la mayoria de la 
Junta Directiva del partido; aquéllos disintiendo unos 
de otros, y el presidente de la Junta, Sr. Figuerola, 
harto de tanto belen y desconcierto, diciendo á todos: 
«Caballeros, ahi queda eso. A fia de que no me den más 
jaquecas los de la derecha, el centro y la izquierda, me 
retiro á mi casa.» 

A estas horas en realidad no hay coalición, ó á lo 
sumo la habrá entre una fracción del partido progresia- 
ta democrático y los federales. 

¡Y los que así andan å la greña, los que emplean im 
mayor parte del tiempo en discurrir sobre sus miserias, 
encubiertas con el numbre de cuesijones ds conducia $ 
de procedimiento, son los que nos acusan á los socialis- 
tas de poner obstáculos al triunfo de la república! 

No somos nosotros, no, por más que ataquemos 
vuestros principios y doctrinas burgueses los que dif- 
cultamos el triunfo de la forma republicana; sois vos- 
otros, que además de carecer de talla revolucionaria 
para acometor esa obra; además de ir de torpeza en tor- 
peza, vuestras mezquinas aspiraciones personales os ha= 
cen vivir en perpetua lucha y despedazaros unos å otroa: 

Y ai eso os impide establecer vuestra forma de go- 
bierno, eso mismo os impediria el mantenerla, si por 
arte de algunos batallones ó por el auxilio de los que 
hoy son vuestros enemigos, se implantara la república. 

Si antes de tener bolin que repartiros os trataia como 
perros y gatos, ¿qué os aconteceria si os hallaseis em 
presencia de la opipara mesa del presupuesto? Igual, 
absolutamente igual que os ocurrió el año 1873: que. 
después de gastar las fuerzas en pelearos vosolros mis- 
mos, no respondiendo siquiera å las necesidades de la 
fracción burguesa que representaia, no tuvialeis ni un 
resto de energiu para defender las instituciones que pro= 
clamais. 

En cuestión de unidad y de fuerza estais á la misma. 
aiiura ó peor qua los partidos monárquicos: si éstos ma 
dividen en ortodoxos y beterodoxos, -si la almóslera que. 





EL SOCIALISTA 








respiran es la de la disideúcia y la división, vosotros os 
encontráis atacados del mismo mal, no óbetante hallaros 
alejados del poder. 

¿Qué os extraña, pues, que las masas obreras os vuel- 
van la espalda y acudan al campo revolucionario? Bur- 
gueses por ideas, por conducta y hasta por la miseria 
que os corroe, no pueden esperar de vosotros nada po- 
sitivo, y se pasan al bando socialista donde su aunado 
esfuerzo ha de darles en todos sentidos mejores frutos que 
permaneciendo á vuestro lado. al 

Seguid, seguid así, que para nosotros trabajáis. 


Estos dias no se habla más que do deafalcos, de irrs- 
gularidades, de sustracciones, con más claridad, de ro- 
hos llevados á cabo por los servidores de la burguesía. 

Por supuesto que la cuantía de los tales robos no co- 
rre parejas, ni mucho menos, con los que efectúan los que 
tienen que habérselas con loa guardias civiles, los guar- 
dias de seguridad y los polizontes. 

La cantidad más infima de las sustraidad por aqué- 
llos no baja de miles de pesetas y algunas se elevan á mi- 
llones de duros. i 

Según los gajamos periódicos burgueses hállanse com- 

licados en antes negocios altos empleados, algún 

iputado, en fin, gente toda superior, de esa que sólo ha 
visto y va por fuera las cárceles y los presidios, cuando 
hay dentro de esos sitios tantos desgraciados que no han 
hecho la milésima parte que ellos, 

En esta ocasión hemos encontrado á la prensa bur- 
guesa más acertada que otras veces: ae ha escandalizado 
poco ó nada de tales averias. 

Y ha hecho perfectamente; porque si la clase capita- 
lista vive de la rapiña y el despojo de la clase productora, 
natural es que los que la sirven no vean un delito en 
hacer lo que hacen sus señores. 

Si roban los unos, y no hay ley que se lo vede, ¿por 
qué no han de robar los otros? 

Además, como la ley burguesa sólo tiene aplicación 
cuando el robo es de escasa monta, todo consiste en to- 
mar bien las medidas y en alzarse con una busha can- 
tidad. 

En este caso la justicia burguesa queda paralizada ó 
se la paraliza, que es lo mismo. 


El Sr. Castelar, que pasaba en otro tiempo por el 
primer orador de España y uno de los primeros del mun- 
do, está haciendo merilos para pasar á la posteridad 
como el primer hablador del universo, 

Nos escriben de París que, en un banquete dado en 
gu obsequio, y al cual asistian muchas notabilidades par- 
lamentarias de la vecina república, el jefe de los posibi- 
listas españoles usó y abusó con exceso tal de la palabra, 
que durante dos horas y media largas, que duró la co- 
mida, ninguno de los convidados pudo meler baza, que- 
dando cada cual con su correspondiente discurso en el 
buche; lo que no debió ponerlos de muy buen humor, 
porque sabido es que no hay manjar más indigesto que 
un discurso no evacuado. 

Excusado es decir que en este diluvio de palabras, 
el modesto orador se ocupó exclusivamente de su obesa 
y eminente persona. 

¡Qué decadencia! 

¡Haber perdido hasta las nociones de la cortesia! 


Nuestro apreciable colega El Obraro, de Barcelona, 
en un articulo consagrado á relatar el meeting celebra- 
do en el teatro Felipe el 14 del pasado mes, protesta 
enérgicamente contra las calumnias vertidas por El Pro- 
greso contra el Partido Socialista Obrero. Organo en la 
Prensa de éste, EL SociatisTa aplaude la rectitud del co- 
lega y le agradece la muestra de solidaridad que acaba 
de darnon. 

También publica el mismo querido semanario ja co- 
municación que nos ha dirigido el Contro Obrero de 
Barcelona, y se declara conforme en aceptar, en unión 
nuestra, la dirección de la campaña en pro de la jorna- 
da legal de ocho horas de trabajo, empezando desde lue- 
go por hacer un vivo llemamiento á todas las fuerzas 
obreras para que secunden un acto de tanto interés para 
ellas. 

Tenemos la seguridad do que los esfuerzos de El 
Obrero y los nuestros en el asunto indicado no han de 
sor eatériles. 





La Discusión, al hacer la reseña de la inauguración 
-del nuevo local del Casino Democrático Popular, incurre 
-an el error de decir que un Sr. Adrados habló en nom- 
bre del Partido Socialisia Obrero. Comos á renglón sē- 
guido este sor expresa sus ideas republicanas, la equi- 
vocación del diario federal salta á la vista. 


En Pensilvania (Estados Unidos) una da esas heca- 
tombes corrientes en los distritos mineros ha arrebatado 
la existencia á muchisimos trabajadores é inulilizado 
para toda su vida á otra porción de ellos. 

La prensa burguesa, esa prensa que hace derroche 
de sensibleria cuando sucumbe un robaproletarios ó un 
genizaro galoneado, ha dado aquella noticia sin añadirle 
el menor comentario. 

¡Bah! Se trata de obreros, y éstos ni dan honores, ni 

«dignidades, ni siquiera un cubierto en la fonda de los 
Leones. Además, ¿no han nácido los trabajadores para 
morirse de hambre y reventárse produciendo los benet- 
cios que acaparan unos cuantos vagos, llamados hom- 
bres inteligontes porque se han dado maña bastante 
para vivir del trabajo de loa demás? Pues que se resig- 
nen è sufrir su dura suerte. 

Quizá el trabajo en muchas minas pudiera suprimirse 
ó evitar, por medio de un cala extraordinario, laa dəs- 
gracias que ocurren en ellas, pero como los que bajan å 
tales inliernos ni son capitalistas, ni obispos, ni genera~ 
les, ¿å qué cuidarse de remediar tales accidentes? Obre- 


ros hay en demasia, y por muchos que se mueran ó mu- 
tilen, no han de (altaries suplentes. 

Una pregunta á La República: ¿Cómo se atiende en 
los Estados Unidos a los ichados que, como los mi- 
naroa de Pensilvania á quienes nos referimos quedan 
con vida, pero imposibilitados para el trabajo? Tenemos 
curiosidad en saberlo. 





Lo recaudado hasta el 26 del pasado por El Obrero, 
de Barcelona, å favor de los con motivo de la 
huelga de los albañiles de dicha capital, asciende á 
1.291 62 pesetas, de las cuales 156,62 pa en poder de 
la Comisión encargada de recibir las cantidades dadas 
con aquel objeto, y 1.135 se han repartido entre los indi- 
viduos presos, según indican los recibos que en su últi- 
mo número publica el apreciable colega, 

Los compañeros á quienea se ha atendido con el pro- 
ducto de dicha suscripción son los siguientes, con expre- 
sión de la cantidad que se le ha entregado á cada uno: 

Manuel Barrera, 170,80 pesetas; Narciso Coll. 170,70; 
Pedra Ferreras, 170,70; Ramón Jaumar, 170,70; José 
Perich. 170,70; Enrique Arambul, 140,70; José Montre- 
mar, 30.00; José Sultibini, 30,00, y Manuel Fernán- 
dez, 80,70. Los tres últimos se hallan ya en libertad. 


En el presente número, y en el lugar correspondien- 
te, anunciamos la publicación de El socialismo utópico 
y el socialismo cientifico, por Federico Engels, y La ley 
de los salarios y sus consecuencias, por Julio Guesde. 

El primero de estos libros constituye el segundo vo- 
lumen de la BisLiorEcA De EL SocranisTa, y el de Guesda 
el tercero. y 

Como el nombre de ambos escritores socialistas es 
bien conocido de nuestros abonados, y el titulo de sus 
libros denota la importancia de su contenido, nos cree- 
mos relevados de recomendar su adquisición, Jo mismo 
á los que piensan como nosotros, que á cuantos desean 
An y estudiar las producciones del socialismo cien- 
tilico. 





El Circulo obrero La Regeneración, de Barcelona, 
piensa publicar å principios del año próximo un perió- 
dico diario, titulado El Productor, el cual defenderá los 
printipios ácrata-colectivistas. 


Publicaciones recibidas: i 

La Aurora de Mejores Dias, periódico mensual mate- 
rialista, de Madrid; L-International-Anarchiste, semana- 
rio escrito en francés é italiano, de Marsella; El Impar- 
cial, de Eeija, y la Revista Sociala, de lasi (Rumania). 

También hemos recibido un folleto titulado El catoli- 
cismo y la cuestión social, por O. G. M., publicado en 
Sabadell. 

Queda establecido el cambio con los periódicos y da. 
mos las gracias al autor del folleto por su atención. 

Al dar cuenta de la visita de A Republica, semanario 
portugues, dijimos equivocadamente que aparecia en 
Lisboa, cuando el punto donde se publica es en Funchal 
(isla de Madera). 


—— o 


CARTA DE AUSTRIA 


Viena, 6 de noviembre de 1898. 

La ley contra los anarquistas, ó mejor dicho, «contra 
las tondencias anarquistas», acaba de promulgarse, Esta 
ley tiens por principal objeto, no castigar á los anarquis- 

'tas, que son una invención de la policía, sino impedir 
todo movimiento obrero. 

Ya han sido condenados, en virtud de esta ley, por 
la policia correccional dos obreros, uno. á seis años de 
prisión y otro á cuatro. La ley funciona con gran rigor 
y la policia hace prisiones å diestro y siniestro entro los 
trabajadores que pertenecen al Partido Socialista Obrero. 

Ya recordaréia que hace algunas semanas la policia 
ha descubierto «un gran complot» anarquista, y que 
con este motivo fueron presos muchos obreros, siendo 
salvada la Sociedad por centésima vez. Pues bien; los 
jefes de este comploi lograron salvar la frontera, å pesar 
de la habilidad de la policía. Esto es tanto más extraño 
cuanto que la policia juraba haber tenido conoci- 
mieato del complot desde hacia mucho tiempo, no du- 
dándolo nosotros porque en el momento de la prisión de 
los llamados conspiradores aquélla sabia dónde se en- 
contraban los puñales, las bombas, la dinamita y las 
materias inflamables, Estas, según el parte de la policia, 
estaban compuestas de ácido sulfúrico y ácido nitrico, lo 
que es un absurdo quimico, pues estos ácidos, aunque 
se mezclen en grandes proporciones, no producen jamás 
explosión. 

La policía, llena de solicitud bacia los anarquistas 
que había fabricado, les reconendó el uso de sustancias 
poco peligrosas. 

Naturalmente, la prensa burguesa, y en particular la 
conservadora, se ha alarmado y exige la más severa apli- 
cación de la ley contra los «anarquistas y socialistas». Sin 
embargo de esto, tiempos atrás la prensa conservadora 
pa ulilizaba de los anarquistas, Ó por lo menos de sus 
jefea. ý 

Hace algún tiempo un periódico parisiense, El Grito 
del Pueblo, dijo que el Sr, José l'sukert habia recibido 
por conducto del diputado austriaco Kronawetter, 500 
florines (1.000 pesetas) de la caja de la policia secreta, 
para organizar un meefing contra los liberales alemanes 
de Austria. M. Kronaweter trató de atenuar esto hecho 
diciendo que no era J. Peukert quien habia recibido los 
500 florines sino otro anarquista llamado Grobse, editor 
del periódico anarquista Die Zukunft. 

El meeting se celebró, y M. Kronawatter se ha olvi- 
dado decirnos que los oradores recibieroa orden de la 





policia de pronunciar discursos violentos. El meeting 
terminó aprobando una proposición, preparada de ans 
temano por M. Kronawetter, que llevaba como encaba- 
zamiento Commune de Viena. Esta resolución decía que 
el liberalismo era una máscara para explotar mejor al 
pueblo, y que sólo los gobiernos HM los partidos conser- 
vadores sin distinción de nacionalidad, eran los que ha~ 
cian esfuerzos por sacar å aquél do au miserable estado. 
De esta resolución se imprimieron millares de ejempla» 
res, que fueron repartidos entre los obreros de Viena y 
otras ciudades. 

La viapera del meeting, un alto funcionario fué á la, 
redacción del Zukunft y dijo que todos los periódicos 
oficiales publicarian gratis los anuncios invitando å los 
obreros al meeling. 

La jugada estaba hecha, y el Gobierno consiguió mue 
objeto. El periódico reaccionario y clerical de Viena Das 
Vaterland dirigió, con motivo del. meeling, muchos elo= 
gios al gran anarquista Peukert y sus acólitos. Los peri- 
dicos oficiosos declararon únicamente que preferían las 
anarquistas á los socialistas. 

Cuando tenian lugar estos hechos sobrevinieron lot 
homicidios propagados y ejecutados por los anarquistas, 
y el jofe de la «propaganda por el hecho» huyó al extran- 
jero, dejando centenares de obreros angañados en manos 
de la policía, la cual los encerró en mortiferas prisiones, 
sumiendo å sus familias en atroz miseria. ` 

El Gobierno, después de este golpe, podia å su gusto 
inventar leyes excepcionales contra los obreros, y lom 
conservadores, «amigos de los obreros», podian también 
aplaudir las trabas puestas al movimiento obrero. 

Los extremos se tocan: anarquistas y conservadores 
se unen para acabar con el movimiento socialista obre= 
ro.—SEIDLE, 


CARTA DE AMÉRICA 


Nueva York, 6 de noviembre de 1896. 

Por fin, la batalla electoral ha terminado. 

Los obreros organizados, aunque vencidos, han cone 
seguido, sin embargo, en Nueva York una victoria ma= 
ral, una victoria de grande importancia para el porvenir 
del Partido Obrero Sin dinero (porque en América las 
elecciones exigen mucho dinero); comprando los viejos 
partidos, demócrata y republicano, sus electores; sim 
periódicos (los socialistas sólo cuentan con dos], y ta= 
niendo enfrente de ellos todos los periódicos de gran tas» 
maño de la burguesía (que ascienden å 42), los obreras 
socialistas han obtenido en la elección de alcalde coros 
de la tercera parte de los sufragios, revelando con esta 
acto que los Estados Unidos cuentan desde ahora con un 
Partido Obrero independionte. 

Henry Giorge, el candidato de los obreros, ha decias 
rado en un mecting que han sido los socialistas alemanes, 
con sus inquebrantables principios, los que han fornado 
el núcleo del movimiento obrero; porque hay que advare 
tir que la campaña electoral ha sido hecha con un pro- 
grama basado en el socialismo moderno. 

«Podemos estar orgullosos de esta campaña, que ha 
dado una de las mejores páginas á la historia moderna», 
pr dicho Henry George al saber el resultado de la elec» 
ción. : 

«Nosotros hemos declarado la guerra—ha afirmado. 
pan que hoy comienza y que vamos á proseguirla sim, 

cscanso. Yo soy y continuaré siendo el agitador obrero.» 

Henry George lra obtenido 68.000 votos, mayor nú= 
mero que el candidato republicano, que sólo alcanzó 
60.000. El candidato de la cuadrilla de ladrones «honos 
rablez» fué elegido por 90.000, gracias å la compra de 
votos á razón de 5 ó 1U dollars (duros) por individuo, á 
la cerveza que corrió en abundancia, y, en fin, å la ame- 
naza de los fabricantes y propietarios de casus de despe- 
dir å los obreros y expulsar å los inquilinos si no votaban 
al candidato del orden, el riquisimo senador Hewitt. —, 

Para daros una idea del extraordinario desarrollo que 
alcanza el movimiento obrero, basta con deciros que ell 
candidato obrero en 1874 á la alcaldia de Nueva York, 
John Swinton, obtuvo sólo 87 votos. El movimiento se 
ha acentuado desde la promulgación de la infame | 
contra los socialistas alemanes. Millares de éstos em 
graron de Alemania, viniendo aqui á continuar la pro- 
paganda y agitación, cuyos resultados tocamos ahora. , 

En 1884 sostuvieron la candidatura del pu Butler 
para la presidencia, y Nueva York no dió å favor de este 
candidato más que 3.499 votos. 

No ha sido sólo en esta ciudad donde los socialistas 
han alcanzado considerables minorias, sino también en 
Richmond, Saint-Louis y aun en Chicago. Esta ciudad, 
å pesar de laa bombas y la condena å muerte de siete anar- 
quistas inocentes, ha dado 20.000 votos å los candidatos 
socialistas. En Milwaukee y Newark los candidatos so- 
cialistas han triunfado. 

Nuestrus amigos no piensan descansar sobre lss lag- 
reles conquistados en esta campaña; por el contrario, van 
å proseguir å todo trante la propaganila y ya tienen idea» 
do presentar en 1888 la candidatura de JJ. George para 
la presidencia de la República, no sólo con el tin de ex- 
tender la propaganda, sino con el de hacer un recuenta 
de las fuerzas adquiridas. 

Los que se consideran terribles revolucionarios, ó sen, 
los anarquistas, se burlan, como es natural, de las elec» 
ciones y do la agitación politic», diciendo que eslo no es 
más que charlatanismo, y chartatanismo y [arsa la pro- 
paganda hecha por nuestros amigos Liebknecht y Ave- 
ling. Según ellos, para salvar al Proletariado de la mi- 
seria no hay nada mejor que el anarquismo y la dinae 
mita. «Los anarquistas son muy numerosis en Américas, 
dice Die Freiheit, que dirige Most. 

Sin embargo, nuestros amigos Liebknecht y Aveling 
prosiguen su viaje de propaganda en el interior del pais, 
haciendo multitud de prosélitos, sobre todo en la pobla. 
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ción inglesa. La prueba de esto es la fundación de sec- 
clanes puramente Inglósás qué se han adherido al Parti- 
do Socialista, i 

El Partido cuenta yá con ün periódico escrito en in- 
gés, The Workingman's Advocale, que será dirigido 


por socialistas ingleses y alomanes. Otro periódico socia- 
ista, redactado en inglés, The Leader, se ha fundado en 
Nueva York durante las elecciones, del cual se ha hecho 
en los primeros dias una tirada de 100.000 ejemplares. 

El 38 de octubre la hipócrita burguesia llevó á cabo 
la inauguración de la estátua de la libertad iluminando 
al mundo. Asistieron á la fiesta multitud de abogados, 
fabricantes, propietarios de los caminos de hierro, en 
una palabra, los explotadores de todas las clases y ene- 
migos de los obreros. Sólo la masa trabajadora habia 
sido excluida de esta fiesta, Ó mejor dicho, no habia to- 
mado parte alguna en ella; contemplábala tan solo desde 
Hijos, cual mera espectadora, bajo una lluvia pertinaz y 
von los pies metidos en el barro. Semejante fiesta carac- 
tériza pa a ic á nuestra sociedad burguesa: de una 
phis, a minoria poseedora de la riqueza, con el vientre 

leno y gritando fuertomente ¡viva la libertad! como ellos 
lá entienden; yde otra, la gran masa de explotados, muer- 
tos de hambre, muda y amenazadora, como espectadores 
de esta orgia. 

Los gastos de la erección de la estatua ascienden á 
700.000 dollars [8.500.000 pesetas]. 

La estatua de la Libertad iluminando al mundo no 
significará nada hasta que haya terminado el combate 
entre el capital y el ia 

Y ese dia no está tan lejos como se cree.—Mac-ConN- 
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MOVIMIENTO POLÍTICO 


FRANCIA 


El ayuntamiento de París ha votado contra la propo- 
sición presentada por el concejal socialista Vaillant que 
pedia se destinaran de los fumdivs municipales 4.000 pe- 
setas å las familias de los huelguistas de Vierzon. 

No conviene olvidar que Ja mayoría del Municipio de 
Paris se compone de republicanos radicales. 


INGLATERRA 

Los socialistas ingleses, animados por el pavor que 
produce su propaganda en la clase dominante, redoblan 
suz esfuerzos y procuran llevar al ánimo de todos los pro- 
lotarios el convencimiento de que fuera del planteamiento 
<4 wo doctrinas socialistas no hay remedio á su escla- 

La Federación Democrática Socialista ha celebrado 
hace pocos dias un meefing en Clerkenwell, bajo la pre- 
sidencia del ciudadano Mac-Lellan. El ciudadano Cuam- 
pión ha hecho uso de la palabra, siendo aplaudido calu- 
rosamente. 

El orador se ha ocupado del último discurso pronun- 
ciado por lord Salisbury en Guildhall, y ha afirmado que 
los socialistas están ahora frente 3 frente del Gobierno. 
«Los socialistas—ha dicho Champión—harán ver muy 
pronto al Gobierno cuáles son sus deseos y le obligarán á 
atender sus justas reivindicaciones.» 

Champión ha terminado declarando que el objeto de 
los socialistas no era producir motines, y que si no acu- 
dian å ellos no era por consideración á las clases directo- 
res ó á la autoridad que las representaba, sino única- 
mente porque sabian que sú causa no ganaba nada con 
asonadas y rovueltas. 

—En el meeting del día 21 de octubre, celebrado en 
la plaza de Trafalgar, y del cual ya nos ocupamos en el 
múmero anterior, el socialista Hyndman propuso la si- 
guiente resolución, que por aclamación fue votada: 

«El meeting convocado por la Federación Socialista, 
y compuesto de obreros sin trabajo, excita al Gobierno, 
asi como á las autoridades locales, á que organicen in- 
mediatamente un trabajo remunerador y la distribución 
de socorros. El meeting invita al mismo tiempo al Go- 
morno á reducir ia jornada de trabajo á ocho horas y å 
que reclame de la Administración de Instrucción pública 
que dé una comida diaria gratuita á todos los niños po- 
bres que van á la escuela.» 

__Al disolverse la manifsstación, los burgueses que es- 
taban asomados å las ventanas fueron silbados. Las ban- 
deras y estandartes, que se veían en gran número entre 
la multitud, llevaban, entre otras, estas inscripciones: 
«Trabajo ó pan»; «Justicia, no caridado; «Trabajo para 
todos»; «Nuestros derechos ó el combale». 
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MOVIMIENTO ECONÓMICO 


ESPAÑA 

Villafranca del Panadés. —La huelga de la fábrica 
del Sr, Bresca sigue en pie. La fábrica está totalmente 
parada. El espiritu de los huelguistas es excelente. 

Villanueva y Geltrú. —También en esta localidad 
continúa cerrada la fábrica del mismo industrial señor 
Bresca, que no ha dado aún á la Sociedad la contesta- 
ción que habia prometido. 

Para hacer frente á los gastos que ocasiona esta huel- 
ga ha tenido lugar en el Tivoli Villanovés una reunión 
mazik, en que se acordó elever el tipo de la cuota se- 
mañal. 


Málaga.—La Sociedad de Toneleros de esta pobla- 
ción ha dirigido å sua pe pora de arte un llamamien- 
to á la Asociación, del cual tomamos los siguientes pá- 

«La sociedad actual, basada sobre al individualismo, hace 
senda día más clara la lucha de clases; auevos medios de produs- 
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ción suceden con vertiginosa des å la producción indivi- 
dualista, dando por resultado Dbeorción por el gran capital 
de la pequeña industria. 

»Ya no es sólo la petrólina la que viéna á invadir nuestro 

mercado, sino que, aprovechando los les medios de trans- 

sy Dir pe de la industria moderna, nos devaelven 

os envases vacios, los cuales usar para varias expor- 

taciones, dando por resultado la anulación completa de nuestro 

oficio y la mayor ganancia para los que nunca se verán satis- 
techos, por mucho que nos exploten. 

»Ánte hechos tan notorios nos qèeda un remedio seguro: la 
unión, baluarte desde el cual podremos poner coto á la desen- 

ambición de los explotadores. Se ta una abundan- 
te cosecha que no debemos desperdiciar; la exportación de acei- 
te ha de sor fuerte, y nosotros, que aprendimos un oficio que å 
esa exportación concurrs, no debemos sonsentir que unos cuan- 
tos se lleven sin trabajo el producto, mientras que nuestros hi- 
jos perecen de hambre. Téngamos en cuenta que no sirve tener 
sin pars ae alos uoa mitaa] aro respeta más al 
que tiene, y por lo tanto, nosotros, que nada tenemos ais- 
lados, unámonos, M spyn la razón que nos sobra con la 
fuerza qae pos dé la unión de todos, habremos conseguido ser 
respetados en nuestros derechos. y 

»Compañerus, nada de ilaciones; al único remedio, sì 
queremos que nuestros hijos no perescan de hambre, es agrn- 
parnos como un salo hombre; nuestro impulso y nuestra digol: 
dad hará Y ála a. que no es posible que des- 
aparezcan de la escena de la vids tantas familias y tendrán que 
contentarse con hacer más pequeña su explotación. 

he gremio, que en varias po ha dado pruebas de 
virilidad, se une y organiza; que los pocos que se encuentran 
faera de la Sociedad vengan 1 unir sua fuerzas å las de todos 
sus compañeros, y con seguridad os decir que hemos 
hecho un cuerpo robusto de lo que se consideraba un cadáver. 

»Compañeros, nuestro lema debe ser: «no más derechos sin 
deberes; no más deberes sin derechos; unión y constancia», y 
habremos salvado å eats oficio de sn completa ruina y å nués- 
tros hijos de la miseria que ya lee cerca. 

»Para qué hemos de recordaros los días de miseria que he- 
mos y estamos atravesando, wi todos y cada uno lo tocáis; os 
recordaremos sólo que comparéis el trato que dan los burgue- 
ses á los que no cuentan con fuerzas por no estar unidos y la 
consideración que les guarda á todos cuando saben que perte- 
necen á un cuerpo que se conmueve é los golpes de la explota- 
ción; por lo tanto, lo único necesario para rnos respetar es 
la unión, pues razón la tenemos; que no quede ningún indife- 
rente, pues ellos serían los culpables de la miseria que todos 
tendriamos que sufrir.» 


Ripoll. — Trabájase con gran interés por crear en 
esta población un Centro Obrero, donde los trabajado- 
rss, á la par que puedan tener algunos ratos de solaz, 
consigan instruirse y elevar su nivel intelectual. 

Forman la Junta que ha de der cima á tan excelente 
pensamiento nuestros compañeros y amigos José Maso- 
liver, José Corominas, Juan Pesager, José Pla y Eudal- 
do Casas, este último como secretario. 


Mataró.—En la fábrica ó presidio—este nombre le 
cuadraria mejor—de Esquerra, sucesores de Alsina, son 
tantos los atropellos, inlamias é injusticias que se come- 
ten con los obreros, ya sean niños, mujeres ú hombres, 
que se considera casi vomo necesaria y forzosa la apela- 
ción á la huelga. 

Sentiremos que las demasias patronales å los desa- 
fueros de los capataces den lugar á que aquellos compa- 
ñeros acudan å semejante extremo; pero si llegan å él 
nos alegraremos infinito que den una severa lección á 
sus tiranos Ó á los que desempeñan las funciones de és- 
tos, siendo acreedores unos y Otros á que se Jos trate de 
un modo más endrgióad. 
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CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Ripoll.—J. G.—Resibidas 12 pesetas: abonado hasta el nú- 
mero 29 inclusive. 

San Quirico.—J. G.-—Entregadas 18 pesetas: pagado hasta 
el núm. 32 inclusive. . 0 

Caldas de Montboy.—3. C.—Rácibidas 10 pesetas, teniendo 
abonado hasta el núm. 28 inelosive, 

Badalona —8. 0.—Recibidas 24 pesetas: abonadas suscrip» 
ciones y paquete hasta firi febrero del 87. 

Torelló.—J. G.—Recibidas 15 pesetas: abonado paquetes 
hasta el núm. 35 inclusive. EE g 

Cam nol.—A. P.—Se recibieron 13 pesetas: pagado el 
paquete el núm. 46 inclusive, 

Sallent.—A. E.—Recibidas 10 pesetas: pagado hasta el nú- 
mero 38 inclusive. i 

Barcelons.—T. R.—8s recibieron 15 pesetas á cuenta de las 
suscripciones; 40 de paquetes de venta; 3 de «Contestaciones», 
y 1,50 de «Maniñiestoa».—C. D.—8e le han remitido por error 
26 «Social:smos»: se la enviarán los «Manifiestos»: el precio el 
que se ha anunciado. Eseribid todo á la Administración del pe- 
riódico. y 

Bauma de Castellvall.—J. G.—Recibido importe de sus- 
cripción de F B. hasta fin enero del 87 y J. S. hasta fin febre- 
ro del mismo año, además de 10 cántimos para los prisos de 
Barcelona. 

Gracia —M. M.— Recibidas 13 pesotas completo de las sus- 
eripciones del tercer trimostre; 1 peseta del anterior de R. R., y 
7 pesetas para el objeto que indica: se hace lo que decia en ln 
vuestra: remitiduos los ejemplares que tengáis sobrantes de los 
números 1, 2, 13 y 26. X ' 

Matsró.—B. C.—Recibidas 36 pesetas de las suscripciones 
del tercer trimestre; 20 pesetas de paquetes hasta el número 
36 inclusive; 7,50 pesetas de «Manifiestos del Partido Comu- 
nistas, y 15 de donativo para atender á los gastos de EL So- 
CIALISTA. : Á 

San Juan de Vilasar.—J. R.—Recibidas 650 pesetas por 

de tes hasta el núm. 39 inclusive. 

Castellón.—J. F.—Eecibidas 7 pesetas de CE EA 
hasta fin noviembre $6; M. M., hasta fin noviembre 86; J. Q. S., 
hasta fin noviembre 86; Y. S., hasta fin diciembre 86; V, G., 
hasta fin noviembre 86. 

Tarragona.—M. M.—Recibida la suya y la de J. M.: se los 
escribirá: la correspondencia toda á la Administración del pe- 


co. 
Onatellgali.—J. N.—Recibidas y conducto de B. C. 2 pe- 
votas: pagado hasta fin noviembre 06. 

Rens.—J. M.—Recibida zan pebeta, A huta fin fe- 
brero del 37. Gracias por sa +» Procure yender los 
folletos á que ue refiere. 
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COMITÉ DE MADRID 
Cuantos Individuos deseen inscribirse en las filas del 
Partido Obrero, podrán dirigirse todos los dias no festi- 
vos, de ocho å diez de la noche, å la calle de Hernán- 
Cortés, núm. 8, pral. 
COMITÉ DE BARCELONA 
Los individuos que deseen inscribirse en las filas del 
Partido Obrero pueden dirigirse, los dias de trabajo de 
ocho á diez de la noche y los festivos de diez de la ma- 
ñana å una de la tarde, å la calle de Vaiidoncelia, 40, ba- 
jos.—P. A., Cantos Duvar, Secretario. 
COMITÉ DE BILBAO 
Los que estén conformes con las ideas del Partido 
Socialista Obrero, pueden alistarse en sus filas dirigién- 
dose á José Solano, Cristo, 4, 1.” 
COMITÉ DE MATARO 
Los que deseen ingresar on las filas del Partido So- 
cialista Obrero, pueden inscribirse en Jos ntos siguien- 
tes: Rafael Orriols, Balmes, 6, tienda; omero Car- 
bonell, Monserrat, 28, 1.°; José Canovas, Balmes, 31. 
COMITÉ DE GRACIA 
Los individuos que se hallen conformes con las ideas 
que sustenta el Partido Socialista Obrero, pueden ins- 
cribirse en ól dirigiéndose á Martin Matons, plaza del 
Raspall, núm. 12, 1.* 
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ANUNCIOS 


MANIFIESTO 
PARTIDO COMUNISTA 


C. MARX Y F. ENGELS. 

















Folleto de 32 páginas: precio 15 céntimos en toda 
España. Los pedidos se dirigirán á la Administración de 
este periódico, Hernán-Cortés, 8, principal y 4 los puntos 
donde se reciben las suscripciones de EL SOCIALISTA. 





EL SOCIALISMO UTÓPICO 
EL SOCIALISMO CIENTIFICO 


ror 
FEDERICO ENGELS 





Se expende este libro al precio de 30 céntimos en 
todos los puntos donde se admiten suscripciones á Er 
SOCIALISTA. 


LA LEY DE LOS SALARIOS 
Y SUS CONSECUENCIAS 


Pr - 
JULIO GUESDE 








Este folleto se halla de venta, al precio de 20 cónti-. 
mos, en todos los puntos donde se admiten suscripcio- 
nes á EL SOCIALISTA. : 


EL SOCIALISTA 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
España, 1 peseta; Ultramar, 1,25; Portugal, 1,50; 
Otros paises, 1,75. — Paquete de 30 números, 1 peseta. 
—Los pagos serán hechos en libranzas del Giro Mutuo ó, 
en sellos de comunicaciones. 





PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN 

Madrid; En las oficinas, Hernán-Cortés, 8, principal 
derecha. Horas de despacho, de ocho á diez de la noche. 
los dias no festivos. 

Barcelona : José Mir Pardas, Consejo de Ciento, 368, 
hojaiatería; José daparó. Barbara, 25, tienda; Carlos. 
Duval, Valldoncella, 40, bajos; Toribio Reoyo, San An~ 
tonio Abad, 23, 4." A estos puntos se han dejglirigir nues-. 
tros suscritorea para cuanto se rellera á asufilos adminis-. 
trativos del periódico en esta ciudad. 

Valencia: Jorė Barber, Pelayo, 21, bajo. 

Castellón: José Forcada, Bayer, 6. 

Bilbao: Joeé Solano, Cristo, 4, 1.* 

Málaga: Antonio Valenzuela, Pasillo de la Cárcel, 4.. 

Gracia: Martin Matona, Plaza del Haspall, 12, 1.* 

Manresa: José Vilá, Carretera do Cardona, 3, 2.* 

Matará: Baldomero Carbonell, Balmes, 6, bajoa. 

Badalona: Sebastián. Cota, Rivero, 11. 

Manlleu: Pedro Plá, calle do la Pasión. 


LE SOCIALISTE 


ÓRGANO DEL PARTIDO OBRERO FRANCÉS 


Precios de suscripción. —Trimestre, 2,15 pesetas; semestre, 
4,80; año, 8,00. 
Se admiten suscripciones en la Administración de EL Bo- 
ciaLisTa, Hernán 3, , Madrid, y en provincias di- 
á los pagos se harán en libran-. 
zas del Giro Mutno, 


B. VrLasos, imp, Babio, 90. — Madrid 
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